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“Cuando no pasaba nada, nos eva-
cuaron. Ahora que hay esa man-
cha, quieren que volvamos. Yo no
bajo”. José Redi Morales lleva ca-
si una semana fuera de su casa.
Es propietario de la Tasca Aveni-
da, en primera línea de costa en la
localidad de La Restinga. De ahí
fue evacuado el 11 de octubre. Y,
aunque las autoridades han per-
mitido a los vecinos volver a reco-
ger cosas, él no ha vuelto a pisar
su pueblo. “No pude ni sacar la
basura. Toda lamercancía que te-
nía en las neveras tiene que estar
podrida, aquello tiene que estar
apestando”, lamenta.

El testimonio de José coincide
con el de muchos de los 600 habi-
tantes del pueblo: no se fían de las
autoridades. El sábado elevaron
el nivel de alerta y establecieron
una zona de exclusión aérea de
cincomillas náuticas tras afirmar
que la erupción se acercaba a la
superficie, pero al día siguiente
anunciaron que se permitiría a
los vecinos volver a casa. Ayer se
iba a confirmar la decisión, pero
se retrasó hasta que hoy se com-
pruebe la calidad del aire, ya que
la marea arrastró la mancha ha-
cia la costa y se percibía un fuerte
olor a azufre. El realojo se hará
con condiciones: los discapacita-
dos no podrán volver, los niños
deberán ir al colegio en El Pinar y
habrá medios de transporte per-
manentes en el pueblo para una
posible evacuación.

El presidente de Canarias hizo
el domingo el anuncio y lo justifi-
có con varios argumentos: que los
científicos tienen más conoci-
mientos sobre el proceso erupti-
vo, que ahora cuentan con hidró-
fonos (micrófonos submarinos
que permiten precisar el lugar
donde brota el magma), y que en
caso de que se pasara a una fase
más peligrosa habría tiempo de
desalojar la localidad. Pero mu-
chos de los que una vez fueron
evacuados no quieren volver a sa-
lir corriendo.

Silvana, una jovenhispanouru-
guaya, es de las que no piensa re-
gresar de momento. Como otros
muchos vecinos, asegura que la
decisión se ha tomado por moti-
vos “políticos y comerciales” y se

agarra a que “nunca ha coincidi-
do lo que han dicho las autorida-
des y lo que luego ha sucedido”.
"El primer día permitieron bajar
a algunos vecinos conmáscaras y
ahora quieren que volvamos tan
tranquilos. ¿Cómo fiarnos?".

El regreso permitiría a algu-
nos volver al trabajo. Pero en algu-
nos casos va a ser imposible. Los
bares y restaurantes no prevén la
vuelta del turismo, salvo quizá al-
gunos periodistas. El submarinis-
mo y la pesca siguen prohibidos.
Amedia tarde de ayer se permitió
a los pescadores sacar sus barcos

del puerto para faenar en otras
aguas. Pero el negocio del buceo
estámás complicado. Cristóbal es
dueño del club La Restinga, y, de
momento, solo va a regresar espo-
rádicamente al pueblo, pero no a
dormir —“por mi hijo”, aclara—.
No ha querido, como otros cole-
gas, trasladar la actividad a otras
zonas de la isla, porque “no es ren-
table”. Pero no quiere derrumbar-
se: “Tengo fe. Y si sale un islote
vamos a flipar”.

También es posible encontrar
gente dispuesta a regresar en
cuanto puedan. Fernando Gutié-
rrez, presidente de la cofradía de
pescadores, es uno de ellos. Aun-
que entiende los recelos. “La gen-
te funciona por la vista y ahí hay
unamancha enorme”. Lo queme-
nos le gusta es la sinuosa carrete-
ra de salida. Chiqui, empleado
municipal en El Pinar, Ayunta-
miento al que pertenece el pue-
blo, sí piensa volver con su mu-
jer, Samara, y su hijo de 16 me-
ses. “No queremos seguir vivien-
do de prestado y creo que habrá
tiempo suficiente si se produce
otra evacuación”, asegura. Y opi-
na que según pasen los días mu-

chos de sus vecinos terminarán
bajando también.

Loque sí se confirmó fue la rea-
perturadel túnel deLosRoquillos,
principal vía de comunicación en
la isla, tras una inspección del Ins-
tituto Geológico y Minero y el va-
llado de sus bocas. Hoy mismo se
reanudará el tráfico, pero solo en-
tre las ocho de la mañana y las
ocho de la tarde y para vehículos
de emergencia, de seguridad y de
transporte pesado. En Frontera,
Jorge Benítez, presidente de Ase-
valle, se felicitaba por la noticia.
Atravesar el pasajenoda tanto res-
peto a los transportistas como vol-
ver a LaRestinga a los vecinos. “El
túnel no está bien construido, nun-
ca se terminó”, asegura Benítez.
Pero eso no es un riesgo nuevo.
Con o sin terremotos, los herreños
ya lo habían asumido.

Ayer, después de tres meses
con signos de erupción en los
que no se ha desplazado ningún
buque oceanográfico de Ciencia
a El Hierro, la ministra de Cien-
cia, Cristina Garmendia, anunció
un plan de tres años para estu-
diar la sismicidad en Canarias,
informa Efe.

Los vecinos de La Restinga no se fían
El fuerte olor a azufre retrasa la decisión de permitir la vuelta a casa de los
600 desalojados P La mayoría de los habitantes del pueblo prefiere esperar

¿Qué puede pasar ahora en la isla de El
Hierro? El pasado miércoles María José
Blanco, directora del Instituto Geográfico
Nacional (IGN) en Canarias, aseguró que
el fenómeno era “de evolución
desconocida”, pero desde ese día los
científicos parecen haber encontrado más
certezas. Según Ramón Ortiz, del CSIC, y
la propia Blanco, es esperable que el
fenómeno se desarrolle hasta en cuatro
fases. Estamos en la primera, pero no es
seguro que pasemos a la segunda.

E Primera fase. La lava que mana del
volcán submarino aflora a la superficie
acompañada de vapor en forma de
pompas. Es el burbujeo que se aprecia a

simple vista desde la costa. La erupción
del volcán Serreta, entre 1998 y 2001 en
las Azores, no pasó de esta fase.

E Segunda fase. A medida que sale el
magma, el edificio volcánico submarino

crece y se acerca a la superficie. Si llegara
a alcanzar los 100 metros de profundidad
—los últimos datos situaban la erupción a
150— emergería una columna de vapor de
agua de hasta 500 metros de altura. Esa
columna podría arrastrar material
magmático, pero según los científicos su
peligro se circunscribiría al centro emisor.
Llegado este momento habría que
proceder de nuevo al desalojo de La
Restinga. Las autoridades confían en que
tendrán al menos siete horas para hacerlo,
antes de llegar a la siguiente etapa.

E Tercera fase. Si la erupción llega a
unos 60 metros de la superficie
estaremos ante el escenario más
peligroso. En ese momento se producirán
las explosiones surtseyanas, de color

negro en forma de cola de gallo que
pueden proyectar cenizas y material
magmático a varios kilómetros de
distancia. El tráfico aéreo en la zona
puede verse afectado. La Restinga está a
unos dos kilómetros del punto donde se
supone que se produce la erupción. Sus
vecinos serían evacuados al menos hasta
El Pinar, a 16 kilómetros.

E Cuarta fase. El edificio volcánico
submarino puede crecer tanto que
finalmente emerja de las aguas formando
una nueva isla o una península, si se une a
la costa. Con la explosión del Teneguía, en
1971, La Palma creció unos 10 kilómetros
cuadrados. En ese momento, si sigue
manando magma se verá desde la costa
una fuente de lava incandescente.

El escenario más probable

Idaira Hernández (PSOE), se-
gunda teniente alcalde del Ayun-
tamiento de El Pinar, de unos
1.800 habitantes, el municipio
español más alejado de Madrid,
apenas duerme estos días. Co-
mo el resto de compañeros de
corporación se ha integrado en
el dispositivo de Protección Ci-
vil desplegado por la erupción
submarina frente a las costas de
El Hierro y no para ni un minu-
to asistiendo a los desalojados.

Hernández, vecina deLaRes-
tinga, volverá a casa en cuanto
las autoridades lo permitan. Es-
tará un poco más sola, porque
sus padres, con los que vive,
han decididono regresar demo-
mento, comootrosmuchos veci-
nos. Pero en su caso no tiene
opción. Tendrá que estar muy
atenta a las indicaciones de las
autoridades y si fuera necesa-
rio, gestionar desde el pueblo
un segundo desalojo en coordi-
nación con Jesús Pérez, el con-
cejal de Seguridad.

“Mi labor y la de mis compa-
ñeros será, si se da el caso, infor-
mar a los vecinos, tranquilizar-
los, asegurar que no queda na-
die atrás. Nosotros tenemos que
hacer una batida, casa por casa,
y salir los últimos”, relata. Aho-
ra cuentan con la información
de los hidrófonos y no tendrían
que preocuparse de los vecinos
impedidos, a los que no se les
permitirá regresar. Pero asume
que la situación, si se produce,
será más peliaguda. “En el pri-
mer desalojo estuve tranquila,
creo que mantendré la misma
serenidad”, cuenta. “Pero ahora
la gente estará más asustada
porque el peligro es más palpa-
ble”, dice en referencias a la
enorme mancha que se extien-
de sobre el mar frente a la costa
del pueblo.

Solo espera que “si hay otra
evacuación, que no sea de no-
che”. “Si despiertas a la gente,
su reacción no es la misma que
almediodía”, apunta. “Y eso pue-
de dificultar las cosas”.
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“Si hay otra
evacuación,
que no sea
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Un guardia civil controla el acceso de vecinos a La Restinga para recoger sus enseres. / rafa avero
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El realojo se hará
con condiciones: los
discapacitados no
podrán regresar

La pesca y
el submarinismo
siguen prohibidos
en la zona

Mancha de la erupción frente a la isla. / r. a.


